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Uerribándose , hace pocos meses, una torre de la antigua muralla de 
Leon^ apareció por completo un ara inscrita por todas sus cuatro caras, 
de la que los Padres del Colegio de las Misiones de S. Marcos tuvieron la 
atención de i*emitírme un dibujo litograflado por ellos mismos, advirtién- 
dome que habían dado conocimiento del hecho ¿ la Academia de la Ilis- 
toria de Madrid. 

Es de marmol blanco macizo; tiene la forma de un ara rectangular 
cuadrilonga, terminada arriba y abajo por un sencillo remate. Descansa 
sobre un plinto y está coronada por una teja que se resuelve en dos volu- 
tas. Tiene metro y medio de alto y O™, 75 de ancho. En cada uno de los 
frontones se ve una luna creciente y el corte ó sección de las volutas 
está adornado de rosetones. 

En las fachadas principales se lee : 

1 DIANAE 

SACRVM 

Q. TVLLIVS 

MAXIMVS 

LEG. AVG. 

LEG. VIL GEM. 

FELICIS. 

2 AEQVORA CONCLVSIT CAMPI 

DIVISQVE DICAYIT 

ET TEMPLVM STATVIT TIBÍ 

DELIA VIRGO TRIFORMIS 

TVLLIVS E LIBYA RECTOR 

LEGIONIS HIBERAE 

VT QVIRET VOLVCRIS CAPREAS 

VT FIGERE CERVOS 



* 



SAETIGEROS VT APROS VT 

EQVORUM SILVICOLENTVM 

PROGENIEM VT CVRSV CERTARE 

VT DISICE FERRI 

ET PEDES ARMA GERENS ET 

EQVO JACVLATOR HIBERO. 



En los costados : 



GERVOM ALIFRON 

TVM CORPíVa 

DICAT DIANAE 

TVLLIVS 

QVOS VICIT IN PA 

RAMI AEQYORE 
VECTVS FEROCI 
SOMPEDE 



DENTES APRORVM 
QVOS GEGIDIT 

MAXIMVS 
DIGAT DIANAE 

PVLGHRVM VIR 
TVTIS ÜECVS. 



Creo que este monumento es muy importante bajo diferentes aspectos: 
pues enriquece la literatura clásica española con tres elegantes epigramas, 
recuerda la Legión YII de la que la misma ciudad de León tomó su 
nombre ; nos da conocimiento de uno de sus Legados Augustales hasta 
ahora desconocido, y proporciona á mi parecer una llave para determinar 
con bastante acierto la época en que se fundó la Ciudad y fué erigido este 
título, que debe pertenecer á los primeros tiempos en que la Legión Vil 
establecida en este sitio, tomó forma y nombre de ciudad. 

Mucho han escrito sobre su origen los cronistas de la Historia de Es- 
paña, dejándose en gran parte llevar de su fantasía (V. Risco Esp. Sagr. 
t. XXXIV cap. L y sig.'). Procuremos sacar esta historia de fuentes se- 
guras. 

Sergio Sulpicio Galba por espacio de ocho años gobernó con sabia 

administración en calidad de Legado la España Tarraconense (Tac. 
Hist. L 49; Suet. Galb. IX. Dio Cass. in Ner.). Llegada á España la 
noticia de la muerte de Nerón , Galba se hace proclamar Emperador en 
CluniaíSuet. 1. c): alista en esta circunstancia una legión, dos alas y tres 
cohortes; se forma una guardia de cuerpo de nobles selectos (Suet. X). 
Dion Casio afirma que durante su permanencia en España compuso 
Galba dos legiones : «la primera Adjulrix {\\x^ en aquel tiempo se hallaba 
en la Pannonia inferior, y la séptima que se había ya establecido en Es- 
paña» (1. LV). Dion escribía en tiempo de Alejandro Severo. En cuanto 
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á la /. Adjutrix llamada Classicormiy Tácito asegura {Hist. I, 6) que 
fué creada por Nerón. Esta estaba ya en Roma, cuando llegó Galba 
con su YII á la que detuvo alli. (Id. ib.). Guando el levantamiento de 
Otón contra Galba la / Yictrix y la Classica Adjutrix se allegaron á 
los Pretorianos para sostener á Pisón que habia sido adoptado por Gal- 
ba (Id. 31). Aumentada la sedición, esta segunda se pasa á las partes de 
Otón (Ib. 36) : combate por este contra Yitelio cerca del Pó (Id. ib. II, 43): 
queda vencida en Bedriano y se rinde á Yitelio (45). Éste desconfiando 
mucho de ella la manda á España á fin de que se enerve en el ocio y en 
la paz (67); y aquí la encontramos después de pocos meses, cuando en 
esta Provincia es reconocido Yespasiano (Id. ib. III, 44). Bien pudo 
haberla formado Galba en tiempo de su gobierno en España bajo el im- 
perio de Nerón. 

La Legión escogida por Galba en el acto de su proclamación fué indu- 
dablemente la YII, como aparece por el contesto de la historia de Tácito. 
Se llamó Galbiana por haber sido alistada por este Principe ; Gemina por 
distinguirla de la YII Claudiana que estaba de guarnición en Germa- 
nía (Id. ib. 9). El apellido Gemina aparece muy á menudo en las inscrip- 
ciones, y principalmente en las de Tarragona (Grut. DXIII, 2; Maff. ap. 
Lips. De Mil. Rom. Opp. III, pág. 238, b). Dion Cassio da por razón que 
las dos se refundían en una (1. LY), apoyándose acaso en estas palabras 
de César {De Bell. Civ. III, 4) «Factam ex duabus gemellam appella- 
bal. n Sin embargo, esta autoridad no puede aplicarse á la Legión YII, 
que no se compuso de otras dos, sino que fué creada de nuevo. Además 
ni existían en España las dos que se suponen, ni alguna de ellas desapa- 
reció cuando se formó la YIL 

Galba aclamado Emperador por las legiones, princeps a legionibus 
facías {Tac. I¡. 1,5), se apresuró á marchará Italia , llevando con- 
sigo la Legión YII , y entró en Roma con esta escolta que mantuvo á su 
lado, sin despedir á la / Adjutrix Neroniana de los Marinos, Classico- 
rum (I, 6). Después del asesinato de Galba, la Legión YII se hizo sospe- 
chosa á Otón , que de consiguiente la alejó de Roma y la destinó á Dal- 
macia ó á Pannonia , de donde la mandó llamar de nuevo cuando es- 
talló la guerra entre él y Yitelio (II, 11). Militó á favor de Otón; pero 
después de la derrota sufrida en Bedriano , juró en las palabras de su 
rival (II, 45). Éste desconfiando de las legiones recien sometidas (66) las 
dispei^ó en varios sitios remotos : mandó la / Adjutrix á España: á la XI 
y á la YII concedió que volviesen á sus cuarteles de invierno (68). 
No es claro si esta YII fuese la Galbiana ó la Claudiana ; de todos modos 
la de Galba fué ciertamente alejada; y en ocasión de proclamarse Yespa- 
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siano, la encontramos otra vez en Pannonia» de donde poco antes la ha- 
hian llamado. Reconoce á Vespasiano, inducida por Primo Antonio que 
bajo Galba mandaba esta Legión (86). Éste la arenga para que acelere 
la marcha á Roma (lU. 2). Lo mismo hace Goiiielio Fusco (3): la 
liegion YII GalUana hace proezas de valor cerca de Pádua en favor de 
Vespasiano(7): Antonio enlaza la causa de Yespasianoá la de Galba, 
cuyas imágenes ya derribadas restituye (ib.): sigue dirigiendo los movi- 
mientos (8): defiende á T. Ampio Flavianodel furor de los soldados, 
oponiendo el propio pecho (10): recibe el mando de todo el ejército (11): 
alcanza una insigne victoria en Gremona (17 y sig.*). La Legión Vil com* 
bate con arrojo y sufre muchísimo (ü2) escalando los muros de esta 
Giudad (25). 

Muciano primer autor en Alejandría del ensalzamiento, de Yespasiano 
al Imperio y mantenido siempre á su lado , más como participante del 
]nando , que como consejero , se recela del favor de Primo Antonio : des- 
confiando oprimirle abiertamente y halagando su ánimo con promesas si 
pasaba á la España Giterior, manda se traslade allá á fin de invernar la 
Legión YII, que queria muchísimo á Primo Antonio (lY. 39). 

Después de esta esposicion es inútil detenerme en combatir las infun- 
dadas noticias de la Legión YII que nos dan comunmente los cronistas 
de España, diciéndonos que fué instituida por Augusto y puesta en 
Dalmacia, trasladada por orden de Nerón á Siria, de aquí bajo el imperio 
de Galba á la Germania inferior (Risc. 1. c. pág. 18; Masd. Inscr. 1076). 
Otros añaden que no se trasladó á España hasta los tiempos de Trajano. 
Esta última circunstancia queda desmentida por la inscripción que dare- 
mos al n."" S: las otras aserciones además de ser completamente gratui- 
tas están en abierta contradicción con los testimonios arriba alegados. 

Hiberna propiamente eran unos campamentos destinados á pasar el in- 
víerno: y se levantaban con pieles en forma de tiendas; pero los cuarteles 
de invierno, come observa Lipsio (1. c. 137); cuando se concedían á los 
veteranos para disfrutar de la paz y descanso por largo tiempo, se cons- 
truían de un modo mucho mas sólido y parecido á los municipios: «imo 
revera instar oppidorum saepe struebantur, praeserlim in finibus Imperií 
etubi perpetuae stationes et praetenturae contra hostem. » Lo confirma 
con varias autoridades : entre estas la de Tácito {H. lY) «Subversa lon- 
gae pacis opera haud procul á castris in modum municipii exstructa : i» 
de donde Lipsio colige « Et haec ea orígo et genitura nobilium alíquot 
hodio oppidorum. » 

Gon la voz Hiberna se relacionan en el lenguaje de los antiguos escri- 
tores las otras: veterani^ emeriti^ o/ta, commoda^ vacationes. Se conce- 




(lían de ordinario tales ventajas á los soldados veteranos ó eméritos en 
sa misma patria; y cuando se hacia de otro modo se daba motivo á gran- 
des qnejas y á movimientos sediciosos (Tac. H. II, 80) «Quippe et pro- 
vinciales sueto militum contubernio gaudebant, plerique necessitadinibus 
et propinqaitalibus mixti : et militíbas vetustate stipendiorum nota famt- 
Haria castra in modum penatium diligebantar. » DÑe este modo una legión 
que volvia á su patria para disfrutar del descanso y de las vacaciones, 
distribuida por los varios puntos fuertes de la provincia formaba en ellos, 
si no los encontraba hechos , otros tantos municipios ó colonias que con 
el tiempo llegaban á ser importantes ciudades. 

Conmoda y praemia se oponen á stipendia ; estos se daban al soldado en 
campaña; aquellos en los cuarteles al veterano y al emérito (Tac. lY, 46) 
« Sp^munt oblatos agros , militiam et stipendia orant. » Qué géneros de 
emolumentos eran estos^ puede verse en Lipsio (223). Se consideraban 
como estaUecidos por Rásnulo (Ovid. de Art. I): Augusto los redujo á 
leyes fijas (Suet. in Aug.) «Quiquid ubique militum esset ad certam 
stipeodimram praemiorumque formulam adstrinxit^ defínitís pro gradu 
cujusque et temporibus militiae et commodis missionum, ne aut aetate 
aut inopia post missionem solicHari ad res novas possent. » A veces por 
la mala fé del gobierno se dilatabaui (Suet. in Nerón.) «Commoda vete- 
ranorum protrahi et diSerri » ; y por esto fué i^eciso prometerlos con 
pacto explícito en el acto de alistar las tropas, (Id. in Vit. 15): aDelec- 
tum queque ea condítione in urbe egit^ ut V4^ufitariis non modo missio- 
nem post victoriam, sed «tiam veteranorum justaque militiae commoda 
pollicerentur . » Se eludían sin embargo las esperanzas del soldado ; á las 
insistencias y á las quqjas se satisfizo, estimando en dinero el valor de 
tales veritajas. Dlon Cassío fl. LY) y Suet. (in Gal.) calculan la cantidad 
por la cual se apreciaban los emolumentos de los veteranos. Pero entre 
ellos el mas importante era la división de los campos , y de aquí las 
leyes agrarias que alagaban la codicia del soldado, le tenian utilmente 
ocupado en el reposo y :preparaban nuevos pueblos y nuevas colonias 
al Estado. Bomiciano dio leyes acerca de la división de las tierras á los 
veteranos (Suet. in Dom. IX). Del modo de preparar nuevas colonias, 
dividiendo los campos á los soldados, véase Lips. (385 b.) 

La Legión YII de regreso á Espafia fué repartida por varios puntos de 
la Tarraconense, como aparece por un gran numero de inscripciones que 
se encuentran en toda la ostensión del territorio entre Tarragona, Astu-^ 
rías, Galíoia y Portugal (Grut. ad voc. Leg. YII; Ind. pág. XXX) las 
que reoii^rdan soldados veteranos y oficiales de esta Legión. El hallarse 
hoy una ciudad que lleva el nombre de León., corrompido de Legión , y 
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que en los antiguos monumentos se reconoce con el de Legión YII , prueba 
que ella trae su origen prímitiyo de uno de los cuarteles de sus veteranos, 
que después aumentado en los referidos modos, tomó el nombre de la 
misma Legión. No faltan ejemplos de ciudades en toda la ostensión del 
antiguo Imperio y especialmente hacia los confines, apellidadas por el 
nombre de las respectivas legiones allí establecidas. S. Gerónimo sefia- 
iando el sitio de las ciudades de Galilea, recuerda varias veces Legionem 
(ap. Cellar. Geograph. ant. t. II p. 425). Se pueden observar en Celario 
hasta siete ciudades de este nombre (T. I., Legio I. lovia. pág. 468., 
llal. 467, II Augusta 342, VI Victrix 340, VII Gem. Hisp. 85, XI Clau- 
dia 468, Victrix XX. 442). Los antiguos itinerarios recuerdan en el con- 
lin de la España Citerior una ciudad llamada Legio VII. Gem. Tolomeo la 
llama Geimánica^, pero ¿quién no vé ser este un error de algún amanuen- 
se , como reparó desde sus tiempos el Vaseo citado por Diego Neila? (Chr. 
Hisp. aun. 106. fol. 64 apud Cell. 1. c). De consiguiente Tolomeo, ó por 
mejor decir su texto según lo tenemos, se ha de corregir por el Itiner. de 
Anlonino y por todas las inscripciones en las que siempre la Legión Vil 
de Espafia se llama Gemina. 

Las legiones durante la paz, desde los tiempos de Augusto estaban 
distribuidas por los confines del Imperio. Lipsio (p. 379) lo prueba con 
varios lugares de Tácito y Suetonio. La ciudad que se nombró Legio Vil 
Gemina en Espafia , estaba situada entre las mas lejanas de la región de 
los Lancienses. Estos fueron los últimos sometidos por Augusto y mas 
que los otros pueblos de Espafia, se resistieron al yugo que los Romanos 
se esforzaban á imponerles. En el Itinerario de Antonino se la ve puesta 
la última entre las estaciones militares de Italia ad Hkpaniam y aun mas 
allá de la misma Lance, antigua capital de los Lanciensei, Lance ad 
Leg. YII. Gemin. MPM VIIII: y de este modo queda en el confin de la 
Espafia Citerior ó Tarraconense. Esta limitada por el Duero (Strab. III, 
pág. 166), por estar entonces la Bética exenta de guarnición (Strab. Ibid.; 
Lips. 380), constituia el último confin no solamente del imperio militar, 
sino del Imperio propiamente dicho , atendido que en tiempo del mismo 
Geógrafo la Ulterior ó Bética se consideraba como propiedad del Senado 
y P. R. y la Citerior de los Césares. 

Varias inscripciones encontradas al mismo pié del lugar atestigua- 
ban ya bastante el establecimiento de uno de los principales cuarteles de 
la Legión VII en el sitio de la ciudad actual de León. Se conociaii unos 
gruesos ladrillos de construcción ó bien fragmentos con el sello LEG. VII. 
G. GOR. P. F. de los que hoy dia uno se conserva en la biblioteca pro^ 
vincial y otro en el mismo Colegio de los PP. de S. Marcos. En una lá- 



— es- 
pida, que existia en la iglesia de Ruiforco á pocas millas de León y qoe 
en el año 1564 fué trasladada á la de S. Isidro del mismo León, se leía: 
LEGIO VIL GEM. ANT. P;. FEL. ; mas ceden en importancia estos re- 
cuerdos al titulo recien descubierto, que es un monumento público y 
religioso de la Legión YII Gemina Feliz , cuyo cuartel general en este 
sitio hecho ya residencia de un Legado Augustal , se encuentra en estado 
de levantar templos para el culto, y puesto á la altura de un verdadero 
municipio. 

Reuniendo los apellidos que se dan á la Legión YII , hallaremos que 
fué llamada Gemina^ Galhiana, Félix ^ Antoniniana Pia, Alexandrina 
Severiana, Gordiana, como se verá por las inscripciones que vamos á 
citar. Félix debe ser uno de aquellos calificativos gloriosos que la dio 
acaso el mismo Galba, ó mejor Vespasiano , á quien sirvió con mucho 
valor é igual resultado y fortuna, asi como á otras se dieron los nombres 
de Yictrix^ Aapax, etc. Me inclino á creer que se lo dio Vespasiano en el 
acto de despedirla cuando la envió á España; porque Tácito que la sigue 
en todo$ sus pasos hasta este punto, jamás la señala con tal titulo, mien- 
tras que de la XXI nunca habla sin darla el de Rapax (H. 11, 43; 10; 
III, 14, 18). El apellido Félix aparece por primera vez en una ins- 
cripción puesta en el puente de AquaeFlaviae, Chaves en Portugal (Grut. 
CCXLY, 2) el año 79 de la e. v. , que fué el último del imperio de Yes- 
pasiano. 

Los otros traen su origen de los emperadores Antonino Pió Caracala, 
Alejandro Severo y Gordiano, que debió de ser el tercero; pues este tuvo 
un reinado estable y largo. Esto en general es claro por la naturaleza mis- 
ma de las palabras; solo podría ponerse en duda, si la voz Pía, que 
muy á menudo so ve usada por separado de las Ant. , ó Antoniniana, 
tenga que referirse á Antonino Pió ó tomarse en otro sentido. Tanto mas 
que ya mucho tiempo antes el emperador Claudio habia obtenido del 
Senado en favor de las Legiones YII Claud. y XI los honrosos titules de 
Pias y Fieles, (Dio Cass. in Claud. v. Lips. 238 b.). Sin embargo el 
caso es bien diverso para la legión YII Galbiana, á la que en todos los 
monumentos de fecha cierta anteriores á Caracala falta el apellido Pia, 
que se ve constantemente en todos los que pertenecen á su reinado y á 
tiempQs posteriores. La mas antigua entre las inscripciones que trae Gru- 
tero es la arriba citada del puente de Chaves (Grut. CCXLY^ 2. Risco 
T. XXXIY, pág. 20. Masdeu, T. Y, n.^415). 
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3 IMP. CAES. VESP. AVG. PÓNT 



MAX. TRIB. POT. X. IMP. XX. COS. IX. P. P 

IMP. TITVS. CAES. AVG. F. PONT. TRIB 

POT. VÜI. IMP. XIII. COS. VI 

C. CALPETANO. RANTIO. QVIRINALI 

VAL. FESTO. LEG. AVG. PR. PR 

D. CORNELIO. MAECIANO. LEG. AVG 

L. ARRVNTIO. MÁXIMO. PROC. AVG 

LEG. VII. GEM. FEL. 

CIVITATES X 

AQVIFUVIENSES. AOBRIGENSES 

BIBALI. CAELERN. EQVESI 

INTERAMICI. LIMICI. AEBISOE 

QVARQVERNI. TAMAGANI 

(Acaso está borrado el nombre de Domiciano}. 

El año sefialado en esta inscripción es el último del imperio de Vespa- 
siano, 79 de J. C. A pesar de que las autoridades de la Legión VII hacen 
solemne alarde de sus títulos , entre estos no recuerdan otros que los de 
Gemina y Feliz. 

Sigue en orden de tiempo otra existente en Barcelona (Grut. CCCL^ÍII, 
Ma3deu963). 

6 L. CAECILIVS. L. F 

P. P. OPTATVS 

LEG. VII. G. FEL 

ET LEG. XV. APOLLIN 

MISSVS. HONESTA 

MISSIONE. AB. IMP. M 

AVR. ANTONINO. ET. AVR 

VERO. AVG. ADLECTVS etc 



Va detras de esta inmediatamente la otra que está en Galicia (Mas- 
deu 92S) que empieza 

I. O. M. 
1 PRO. SALVTE M. AVRELU. ANTONINI. PU 

ET. AVREUI. VERI. AVGVSTORVM etc. 



( 
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en la qae se hace mención de un Lucrecio Materno Mag. Leg. YI[ GE 
(acaao bay que leer G. F ) y lleva esta fecha que corresponde al afio de 
Cristo 167. 

IMP. AVUEUO. YERO. lU 
£T. QYADRATO. GOS 

Muy parecida á esta es la de Tarragona (Grut. LYII, 12). Tiene mu- 
cha importancia por ser su argumento análogo al del ara de León , dedi- 
cadas, la una á Diana cazadora y la otra á Marte campestre 

8 MARTI. CAMPESTRL 6AC 

PRO. SAL 

IMP. M. AVREL. COMMOBI 

AVG. ET. EQVIT. 8ING. 

T. AVRELIVS. PECIMVS 

LEG. YII. P. PBL 

PRAEP. SIMYL. ET 

CAMP. DEDIC. K. MART 

MAMERTO. ET RYFO. GOS 

Mamerto y Rufo fueron cónsules el aflo 182 , tercero de Commodo solo. 
Observando que en esta y en las precedentes falta á la Legión YII el epí- 
teto Pia , deduzco que no lo tomó del padre de Marco Aurelio , sino de 
Antonino Pió Caracala. 

Otra lápida existia en Tarragona al lado de Santa Clara , cerca de los 
muros de la Ciudad ( Gnu. i>XXY , 3 ) . 

9 D. M. 

L. AYFIDIO 
F^UCI. B. F 

eos 

MYNICIPII 

GARGILIYS 

RYFY8 

fiPECYLATOR 

LEG. YII. G. F 

fiEJVEMEBI 

TO 

Es incierta por si miipa la época de esta inscripción , porque L. Aafi- 

dio Bflii nunca fné cdpfiul ,. y por est« la voz COS. ae ha de interpretar 



Consulari^ ó bien se ha de leer Cos. municípii^ qae correspondería á 
Decemviro; ó de otro modo: sin embargo la gente Aufidia enumera dos 
cónsules, M. Aufidio Frontón el año 199 y G. Aufidio Victorino el 200; 
en este intervalo poco mas ó menos se ha de colocar el incierto personage 
Lucio Aufidio Félix al cual Gargilio Rufo, Saetero de la Legión VII G. F. 
dedica el monumento mencionado. Esta fecha probable confirmaría lo que 
vamos demostrando^ es decir que á la Legión VU hasta el afio 200^ poco 
mas ó menos , no se la habia dado el titulo de Pia. 

Aparece por la primera vez esta honorífica mención en la lápida de 
Tarragona arriba citada^ la que damos aquí por entero (Grut. GGGCXVII, 
5, Masdeu 467). 

10 Q. HED. L. t. POL. RVF* 

LOLLIANO. GENTIANO 

AVGVRI. COS. PROCOS 

ASIAE. CENSITORI 

PROV. LVG. ítem. MYGD 

COMITI. SE VERI. ET 

ANTONINI. AVGG 

l-R. LEG. XX. G. PROV 

H. c. ítem. CENSIT 

Hé C. X. VIRO. STLIT. IVD 

CENSIT. P. H. C. CVRAT 

SPLEND» COL. PVTEOLANOR 

ET. VELITEUNOR. QVAEST. CÁÑDID 

PRAET. CAND. TRIB. LEG. XVIII 

PRIMIG. TRIB. LEG. VII. G. P. F 

III. VIRO. AAA. F. F 

P. H. C. 

FABIVS MARCELLINVS 

Rufo Loliano Gentiano cónsul que fué el afio 211 como queda dicho 
arriba, acompasó áGaracala viviendo todavía su padre Septimio Severo. 
Supuesto esto 9 el afio 211 es precisamente el en que subió al trono Marco 
Aurelio Antonino Pío nombrado Garacala, después de haber obtenido por 
doce afios con su padre el título de emperador; y á causa de este aconte- 
ctanieúto latcordaría á la Legión VII el título áePia,k no ser que lo hulaera 
hecho cuándo su padre lé asoció al Imperio. Igualmente en otra inscrip- 
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cioD que adace Risco {Esp. Sag. cont. de Flor. t« 34, pág. 34) se eiH 
cuentran juntos los títulos de Pia y Antoniniana; pues dice asi 

11 D. M 

L. ALFIDIO. VRBANO. TRIB- MIL 

LEG. VII. G. P. F. ANTONINIANAE 

HOMINI. IN, VITA.... ele. 

y con época mas determinada en la de Ruiforco se ven juntos los mismos 
títulos; lo que hizo sospechar por la primera tez á Masdeu (1076) que el 
epíteto de Pia se diese á la Leg. Vil en gracia del Emperador Garacala 
(Grut. CCLX, 1; Risco 1. c. pág. 23). 

12 IMP. CABSARI 

M. AVRBL. ANTO 

NIÑO. PÍO. FELI 

CI. AVG. PARTHIC 

MAX. BRIT. MAX 

GEMAN. MAX 

PONTIF. MAX 



TRIB. POT. XyiIII 

COS. IIII. IMP. III 

P. P. PROCj 

EQVITES- IN 

HISACTARIVS 



LEG. Vil. GEM 

ANT. P. FEL. DE 

VOTI. NUMINI 
I 

MAIE8TATQVB. EIVS 

• 

M. Aurelio Ant. P. pont. max.^ cónsul por cuarta vez^ emperador por 
la tercera y revestido de la tribunicia potestad por la décima nona> es 
el mismo que sea por apodo ó por la melena que cultivaba, fué apellidado 
Garacala. El reina ya en este tiempo solo, después de la muerte de su in-* 
feliz hermano Geta» asesinado por él en el regazo de su madre. Habiendo 
Luc. Septimio Severo poco deanes de la muerte de Commodo^ obtenido 
el imperio y haciéndose tener lEÁIsamente por hijo de Marco Aurelio > quiso 



por eslo que bü hijo Caraealá tomase también el nombre de Marco Aarelio 
Antonino, confiriéndole las dignidades de César, Pontífice y después 
Augusto. El año sefialado en la lápida de Ruiforco fué el último del im- 
perio de este principe entre el 216 y 217 (Je J. C. ( v. Ant. Aug. De famil. 
Rom. opp. t. 8/ p. 254. 1). 

Transcribimos ahora por entero la lapida Tarraconense del tiempo do 
Alejandro Severo (Grut. MXCI, 6-7),. 

13 Q. ATRIO. GLONIO 14 GLAVDIYS. IVSTVS 

LEO. AVG. PR. PR ;>. ,tm. VII. 6EH. P. F 

PHOVINGURVM 

THRACIAE. GAPPADOGIAE 

SYRIAE. MAIORIS 

HISPANIAE. GITERIORIS 



«EVCRIANAE. ALEXANBRINAE 
PRAESIDI. ABSTlNENTISSItfO 



Claudio Justo Centurión que dedica el monumento á Q. Atrio Clonio, 
Legado augustal, Pro-pretor de las provincias de Tracia, Capadocia, 
Siria Mayor y España Citerior, comandante frugalísimo de la Legión YII 
Pia, Fel., Severiana Alexandrina, nos instruye que aun bajo Alejandro 
Severo no dejó la Legión YII los epítetos que habia obtenido « antes bien 
añadió á ellos el nombre de este otro Emperador. 

La ambición de adular al gefe del Imperior, ó en este de prodigar su 
nombre entre las milicias , hizo que se llamase también Gordiana esta 
Legión, como aparece por los ladrillos arriba indicados. Los escritores de 
cosas de España hablan ya mucho antes hablado de estas figulinas sella- 
das; pero leyeron erróneamente el rótulo L. VII GEM. P. F. Aprove- 
chando los originales podemos corregir esta falta y sustituir la verdadera 
lección. 

15 L. Vn. G. GORD. P. F 

Esta aplicación del epíteto Pia parece á primera vista inconciliable con 
una inscripción de Tarragona referida por Grutero (DXLII, 9) é inter- 
pretada por Risco (1. c. pág. 21). 

16 D. M. 

FVLVIO. ATRATI 

NO. EX. PROVINCIA 
BAETICA. ALICENSI 

PROBATO. IN LEG 
VI. FERRAT. TRANS 



LATO. FRVM 

IN. LE6. Vil. G. P. F 

FACTORE. eos 

MILITAVIT. ANN 



XXI. VIXIT. ANN 



XXXX. FVL. CORNE 

UANVS LIB. PAT 

B. ME. FEC 

Lee el citado autor en d séptimo renglón translato frumento , é imagi- 
na que retirada de España la Legión VI Ferrada al mismo tiempo que 
aquí se establecía la VII Gemina , se diese & Fulvia Atratino el cargo de 
entregar á manos de la nueva Legión el abasto de trigo que estaba por 
cuenta de la antigua, y como este cambio tuvo lugar en los primeros 
tiempos del imperio de Vespasiano, á esa época forzoso es referir el epi- 
tafio en cuestión. Pero yo no veo nada de la imaginada historia en el con- 
testo del letrero de Tarragona , en el que en lugar de frumento leo con 
Masdeu (913) frumentario^ oficio que aparece en muchos documentos per- 
tenecientes á las legiones (Grut. Index, pág. XXIX ad vocem Frum. leg. ) 
y en particular á la VII Gem. (Masdeu 953, 4). Fulvio Atratino, anda- 
luz, militó en Germaniabajo las insignias de la Legión VI Ferrata: el 
amor patrio le habrá hecho pedir la traslación á la Legión VU Gem., 
que disfrutaba en España las recompensas de la paz , obtuvo la dimisión 
con testimonio de esperimentado probato. Trasladado á la VH ejerció el 
oficio de frumentario, translato frumentario in Leg. Y II; y en esta des- 
pués de haber militado y vivido los años espresados, pagó el tributo co- 
mún á la naturaleza , y recibió los honores del sepulcro, costeando los 
gastos su liberto Fulvio Corneliano. No se encuentra ningún personage en 
los fastos consulares que lleve el ncmibre de Factor: por lo tanto no pode- 
mos determinar la época precisa de este hecho : pero de esta traslación no 
se infiere que la Legión VI entonces permanecía en España, como preten- 
den Risco y Masdeu; pues Fulvio Atratino, español , pudo muy bien desde 
el principio de su carrera «er alistado en una legión estrangerá en donde 
todavía servían muchos paisanos suyos. 

Habiendo sentado estos datos, será ík(M determinar los limites históricos 
entre los que hay que fijar la fundación de León y la dedicación del ara, 
templo y ^erco de muros á Diana hecha por Q. Tulio Máximo. León no 
pudo ser fundada antes del año 71 , II de Vespasiano , cuando & la Le- 
gión VII se concedieron los premios de los veteranos en £spafia : y á la 
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verdad ni Strabcm ni Plinio la eminienin en h detallada resdla de las cía- 
dades y monicípíos de E^fia. El primero escríbió bajo Tiberio y d otro 
falleció en la erapcion del YesoYÍo d aiio 79, último del impmo de Ve^ 
pasíano. A la época ea qne fué dedicada el ara de Q. Tnlío, ya la Ciudad 
existía en el modo qoe qaeda dicho arriba, y se llamaba con el simple tí * 
tulo de Legión VII Gem. P. , no habiéndose todavía apropiado el de Pia^ 
que nopndo obtener como se hecha de ver antes dd principio dd agio IH: 
luego tomando 75 por término medio entre los affos 71 y 79, hay que bas- 
car su erección á monicipio ratre los afios 75 y 200, Sin embargo vién- 
dola recordar por el Ge<^fo Toloméo que floredó hacia el 175, se 
estrechan aun mas los límites de la conjetara, qoe de este modo no 
alcanzan mas qae solo á oo siglo^ periodo todavía bastante estenso ; el 
caal sin embargo quedará muy reducido por las omsíderadones que 
vamos á esponer. 

Por nuestras iiiscripciones hemos conocido que Q. Tulio Max. gober- 
naba la Legión Espaitola Rector Legionis Hiberae, con la importante 
cualidad de Legado Aogustal. Esta circunstancí.a nos obliga á establecer 
algo de cierto acerca del modo de goberojarse la España por aquel tiempo 
en lo civil y en lo militar. Slrabon (III, 166^ 7) lo esplica con estas pa- 
labras «En nuestros tiempos algunas provincias quedan asignadas ai 
Senado y pueblo y otras al Principe Romano; la JUéfyssL perl^ece al pue- 
blo y se la envía un Pretor acompafiado de un Cuestor y un Legado; lo 
demás es propiedad del César y se destinan dos Legados , Pretorio el uno 
y Consular el otro. Entre ellos el primero con pn delegado gobierna la 
Lusitania, que confina con la Bética y queda limitada por d Duero hasta 
su desembocadura en el mar; la otra parte de Espafia que es la mayor, 
está sujeta al Legado Consular, qne tiene un fuerte ejército de tros co- 
hortes y otros tres Legados bajo su mando. » No hay porque eslrafiar si 
se llaman Legados (presbeutai) estos subalternos, porque Dicw Casio (Lili} 
como observa Casanbono (in Strab. ad 1. c.) advierte que los escritores 
griegos de asuntos romanos designan con esta palabra á los de primero y 
segundo orden; además cuenta que César quiso que se llamasen Legados 
no solamente los inferiores, sipo también los que él directamente depu- 
taba. Según Dion se distinguían los Legados Consulares de los Protorios; 
destinábanse los primeros por los mismos cónsules y tenían el mando 
supremo civil y militar: los otros ejercían solo una jurisdicción política. 
El oficio de Legado, principalmente en el ejército, desde su origen no 
tuvo otro carácter que d de consejero (Lips. 60 , b. ) y se agregaba en las 
espedíciones al Emperador para componer su Consejo : mas cuando los 
Césares reunieron en si todos los poderes y especialmente se atribuyeron el 
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mando supremo militar imperium, entonces ya no se enviaron mas em- 
peradores al ejército, si bien esta potestad se reasumió en los Legados* 
con dependencia directa é inmediata del César; y por esto á las provincias 
qae permanecieron sujetas al Senado» se continuó destinando Legados 
Consulares; pero en aquellas que inmediatamente se reservaron los em- 
peradores, los Legados tomaron la denominación de Augustales, la que 
vemos de continuo aparecer en las inscripciones , como en la nuestra : asi 
la Espafia, según Strabon, no tuvo mas que uñ Legado Consular ó su- 
pi'emo , el que sin embargo en las lápidas se llama casi siempre Augustal. 
Esta administración establecida por' Augusto se ve cambiada en tiem- 
pos posteriores á Constantino, siendo así que Sexto Rufo que escribía á* 
fines del siglo iv, afirma que en su época la Espada se componía de seis 
provincias, Tarraconensis ^ Carthaginiensis , Lusitania^ Gallaecia; Boe- 
tica ; Tran$ fretum etiam in solo terrae Africae provincia Hispaniarum 
est quae Tingitanica Mauretania cognominatur. Ex his Boetica et Lusi-- 
tania consulares ^ caeterae praesidales sunt. Supone Onof re Pan vini (de 
Imp. Rom.) que esta novedad se haya efectuado en tiempo de Adriano; 
y io confirma con un testo de Aurelio Víctor {Epita. 14) que dice asi: 
a Officia sane publica et palatina nec non nrilitiae in eam formam Hadria- 
nusstatuit quae, paucis per Constantinum immutatis, hodie perseverat.» 
Lo mismp con corta diferencia escribe Sparciano: « Siquidem ipse (Ha- 
drianus) post Caesarem Octavianum labantem disciplinam incuria su-> 
periorum principum retinuit, ordinalis et officiis et stipendiis.» Florez 
(Esp. Sag. 1. 1 , c. 14) impugna abiertamente la opinión de Panvini acerca 
de las provincias establecidas por Adriano, cinco en la Península y una 
sesta en Ultramar; pero con mas acierto su continuador Risco (1. c. 3& 
seqq.) sin pronunciarse acerca de esta opinión, observa que desde los 
tiempos imperiales aparece ya el mando de la España Citerior dividido en 
dos, con otros tantos Legados augustales. los unos de la Citerior Tar- 
raconense ó Citerior sin mas, y los otros Leg. aug. de la Citerior por las 
provincias de Asturias y Galicia. Prueba esto con una serie de inscripcio- 
nes que forman á mí parecer un argumento invencible : y no teniendo 
nosotros otro indicio de que se hayan introducido novedades después de 
Augusto en la forma gobernativa del Imperio , sino las palabras de Au- 
relio Victor que se refieren á Adriano , estamos autorizados para creer 
que efectivamente bajo este Emperador se haya adoptado semejante me- 
dida. Adriano, espafiol por su origen, recorrió primero toda la ostensión 
del Imperio, y ordenó importantes roformas en su administración : entre 
estos cuidados parece muy verosímil que no haya olvidado á su patria, 
cuyo territorio ofrece á cada paso huellas tan profundas de sus pro- 
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videncias » atestigaadas por monomeiitos todavía existentes y recuerdos 
de los que perecieron. 

Este argumento se aclarará aun mas examinando atentamente las ins- 
cripciones citadas por el P. Risco y otras que prueban el mismo asunto. 
Se nos ofrece en primer lugar «na de Tarragona (Grut. CGGXLYI) en la 
que un Q. AEL. lANYARIYS se llama (17) PHAES. PROV. fflSP. 
GITERIORIS. TARR. Finestres el primero (Cías. IV, i) por este indicio 
coligió que la Espafia Citerior quedaba entonces dividida en dos partes: 
Florez se esfonó en eludir este argumento ; sin embargo la distinción en- 
tre las dos provincias se hace manifiesta por las l&pidas que se refieren a 
la de Asturias y Galicia. 

En una existente en Astorga y referida por los AA. citados (Fio-* 
rez XVI» 22; Risco XXIV, 44; Masdeu 492) se nombra un Q. Mamillo, 
ó acaso Maullo Gapitolino (18)LEG. AVG. PERASTVRIAM ET GAL- 
LAEGIAM DUX LEG. VII. G. PIAE ; de la cual se infiere que el mismo 
pers(mage reunia los caracteres de Gomandante de toda la Legión y de 
Legado augustal solo de Asturias y Galicia. 

Otra en Sessa cerca de Gapua (Murat. GGGLXV, 1^ y AA. ce.) llama 
á L. Albinio Saturnino (19) LEG. AVG. ASTVRIGAE ET GALLAEG. 

Existe otra en Roma en el monasterio de S. Gregorio ( Grut. G^XUI. 4) 
que nos da el nombre de L. Ranio Opiato con la cualidad de (20) LEGA- 
TO AVG. ET IVRIDIGO ASTVWAE ET GALLAEGIAE. 

Ni solo aparecen Legados augustales» sino también ^mpleados en 
otros oficios menores adictos especialmente al servicio de esta Provincia. 
Los monumentos de esta segunda clase ofrecen la ventaja de contener 
algunas fechas ciertas. 

( Grut. MLXIII, 9, Florez y Risco 11. ce. en Astorga) 

21 I. O. M. 

.... AGO. GATVLLI 

NVS. VIR. GONSV 

LARIS. PRAESES 

PROV. GALLAEGIAE 

PRO. SALVTE. SVA 

SVORVMQVE 
OMNIVM. POSVIT. 

Fabio Acón Gatulino, según observa Grutero, fué cónsul el afio 349, 
vicario de Espafia el 341 : luego la inscripción se refiere á mediados del 
siglo IV. El titulo de Praeses es por si mismo general ; pero el praeses 
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Prmmeiae no puede ser otra cosa qae el Legado ú otro que hiciera sus 
veces. La espresion es idéntica á la qoe vimos en la inscripcimí de Tar- 
ragona (17). La una nos ddipraeies Prwmciae Hispantae Citerioris Tar^ 
raeonensis; la otnpraeses Provineiae Gullaeciae; luego hubo tiempo en 
que estas dos regiones formaban dos distintas provincias administradas 
por distintos gefes del mismo grado y autoridad. Gobernábanse según la 
inscripción (18) la Galicia en este tiempo como provincia á parte, se des- 
cubre en ella un rasgo de las modificaciones que introdujo Constantino á 
las disposiciones de Adriano , ó por mejor decir, se ve en la Galicia una 
de las cinco provincias indicadas por S^to Rufo. Pero algo diverso apa- 
rece este arreglo en tiempos anteriores. 

(Grut. CDXXYI, h, Risco XXIY, 45, Masdeu 423) Se lee en esta pie- 
dra el nombre de un G. Junio Flaviano 

22 PROG. HISPANIAE. CITERIORIS 

PER ASTVRICAM ET GALLAEGIAM 
,,,,** 

TRIB. MIL. LEG. YO. GEM. 

Aunque esta inscripción carezca de fecha, sin embargo tiene algo de 
analogía con la de Tarragona , por estar los nombres de Asturíca y Gal- 
laeeia puestos bajo la división general de Bispania Citerior. 

(Grut. CCCLXXV, i, en Roma) 

23 BASAEO. M. F. STEL 

RVFO. PR. PR. 

IMPERAT. AVBELI. ANTONINI 

L. AVRELI. VERI. ET AVREU. COM 

MODI. AVGG. CONSVURIBVS 

ORNAMENTIS. HONORATO 



PROC. REG. NORIC. PROC. ASTVRIAE. ET 

GALLECIAEetc 

Esta inscripción es anterior al 169 , cuando empieza á reinar solo M. 
Aurelio. Se nos ofrece otro Procurador de Asturias y Galicia, pero con-- 
decorado de insignias consulares. Es increíble que al mismo tiempo es- 
tuviese en la Provincia un Legado augustal ó consular juntamente con 
un subalterno revestido de los mismos ornamentos ; luego el personage 
que se recuerda en esta inscripción, egercia un gobierno supremo en Ga* 
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licia y Astorias, y por lo.tanto estas estaban ya desmembradas de la Tar* 
raconense. 
(Masdeo 649^ fuera de Tarragona) 

2i P. H. G..L. DOMITIO. M. F. SERGIO. DENTONIANO. IVD. DEC. Y. EQVO 
PYBLIGO PER traían. II YIR. MYNIC. CONSABYRON. FUH. PERP. TRIB. 
MIL. COH. ASTVR. 6ALLAEG. ET MAYRETAN. TING. FLAM. P. H. C. 

. En la enumeración hecha por la proYincia de Espafia Tarroconense de 
los títulos honoríficos de este personage, léese que fué Tribuno militar de 
la cohorte de Asturias y Galicia, como lo fué también de la Mauretánica» 
y finalmente Flamen de la prOYincia de España Citerior. Esto prueba que 
ya desde el tiempo de Trajano se tenian particulares consideraciones á 
la tierra de Asturias y Galicia, para las que se destinaba una cohorte 
especial . 
(Grut. CXCUI, 3, Masdeu i25, en Yenecia trasladada de Trieste). 

Q. PETRONIYS. C.-F. PYP. HODESTYS. P. P. 

LEG. XII. FYLM 

PR. PR. DIYI. NERYAE. ET.:IMP. CAES 

NERYAE. TRAIANI. AYG. GERM. PROYIN. UISPANUE. GITER,'A8TYRIAE ET 
GALLAEGIARYM. FLAMEN. mYI GLAY. DEDIT. IDEMQ YE. DEDICA YIT. 

Aquí tropezamos con un tercer Procurador de la ProYincia de Espafia 
Citerior, Asturias y Galicia ó bien Procurador de la Citerior y Flamen 
de Claudio ya dÍYÍnizado , en Asturias y Galicia , bajo el imperio de Tra- 
jano. La primera lección es mas natural ; pero aun admitiendo la segunda, 
resulta siempre la misma consecuencia ; porque los flámenes eran oficios 
por toda una proYincia , como se infiere de numerosas inscripciones en las 
que se nombran flámenes y flamínicas augustales para las proYincias 
Citerior (Masdeu 752 et seqq.), Bética (Id. 417, 870, 84) y Lusitáni- 
ca (888). De donde se saca que bajo Trajano, si no estaba completamente 
desmembrada la proYincia de Asturias y Galicia , por lo menos se iba su 
administración separando cada dia mas, y disponiéndose á la independen- 
cia que- como aparece, la dio finalmente Adriano. Nada de todo esto se 
Ye en el ara de Diana, la cual ofrece un solo Legado augustal que tiene 
residencia en Galicia; pues á esta proYincia se yc agregada León en el 
Itiner. de Antonino (I, 5, 6) «lude ad Galleciam ad Leg. YU. Gem. 
mpm XU. )) : y que manda de ahí á toda la Legión VII llamada Ibera, ya 
por haber sido creada en Espafia , ya por formar en esta temporada la 
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única guarnideo que aqüi babia: de consiguiente quedamos autorizados 
para establecer como principio cierto que el monumento en cuestión es 
anterior al reinado de Adriano , en que se pusieron por obra estas nove- 
dades , y probablemente aun al de Trajano, cuando se iban preparando. 
Por las considemciones arriba espuestas queda sentado que la época de 
la erección en Ciudad de Legia VII. Gem. . no podia subir mas allá del 
afio 75. £1 imperio de Trajano se comprende entibe los 98 y 117 ; hé aquí 
como se van estrechando los limites cronológicos de esta investigación. 
Pero si los documentos históricos nos abandonan^ hallamos una poderosa 
conñrmacion de los resultados obtenidos por la arqueología » en el ca- 
rácter y estilo de los epigramas contenidos en este precioso monumento. 
Los versos de Q. Tulio Max. aunque no se levanten á la altura de los de 
Catulo y Propercio, ni acaso sostengan el parangón de Lucano y Silio 
que ilustraron la España en el primer siglo , sin embargo no carecen de 
mérito y por los conceptos gi*aves y decorosos , y por el estilo todavía 
bastante puro y castizo , llevan gran ventaja á la grosera y desvergonzada 
mordacidad de Marcial. Con este último acaba á fines del primer siglo la 
poesía española de los paganos, y no se recfuerda después mas que Yoco- 
nio, alabado por Plinio. el joven [Panegir. de Traj.). Marcial nacido en 
Bílbilis tuvo en Roma una carrera poética r cogiendo laureles en la cor- 
rompida edad que vio subir al imperio á Nerón y sus sucesores hasta 
Nerva. Fracasó bajo. Trajano que le menospreció , y le fué forzoso volver 
á su patria en donde desprestigiado murió á eso del ano 104 (ex Rad. 
Math. Fitopraemiss. edit. 0/?/7.Bipout.^l7Si]. 

Yoconio que le sobrevivió por algún tiempo, continuó en la tarea de su 
antecesor, pues de él dijo Adriano: lascivus versu, mente pudicus eral, 
(Y. Amador de los Rios, tomo I, p. 195). Dejemos aparte el juicio de 
la honestidad de sus pensamientos ; lo que sacamos de esta sentencia , es 
que la antorcha de la poesía españda se apaga en el principio del ii siglo^ 
legando á la posljeridad un depósito en Marcial y un recuerdo en Yoconio 
de lo mas cínico y lascivo que haya producido la. clásica antigüedad . 
Queda esta luz obscurecida por mas de 200 años, y no vuelve á encen- 
derse hasta el siglo iv, reanimada por las piadosas y consoladoras doc- 
trinas del cristianismo en las dos gloriosas lumbreras de la España crisr* 
liana Juvencio y Prudencio ; de modo que el poeta . á quien encargó 
Q. Tulio Max. la decoración de su ara, debe considerarse como anterior 
á Marcial ó por lo menos contemporáneo, admitiendo que las provincias, 
por algún tiempo mas , se preservaron exentas de la corrupción que cun- 
día haciendo estragos en el centro del Imperio. 
Pero á fin de formarnos una idea exacta de este género de poesía- en 



Espafia^ mejor que los epigramas de Marcial pueden cilarse les mooo* 
mentos mismos epigráficos que se leen caí las obras púbUcas de aquel 
tiempo : entre los qne afortunadamente nos encontramos con uno de fecha 
cierta que pertenece al puente de Alcántara, y se observa todavía en la 
capilla de S. Julián, templete antiguo que fué cavado en viva roea y anejo 
al puente. Toda la obra ejecutada en la misma época y por el mismo 
arquitecto lleva la fecha del V consulado de Trajano y de la QOvena vez 
que fué revestido deja tribunicia potestad: esto es del afio 10¿ de Cris- 
to N.S. 
(Grut. CLXn , 2 , Masdeu 873 > sobre el puente). 

r 

26 IMP. CAESARI. DIVI» NERVAE, F, NERVAE 
TRAUNO. AVG. GERM; DACICO. PONT. MAX. 
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TRIB. POT. Vim. IMP. V. COS. V. P. P. 
(Grut. GLXII y 1 , Masdeu 875 , sobre Ift, puerta del templete). 

r 

27 IMP. NERVAE. TRAIANO. «ABSARI. AVGVSTO 

GERMÁNICO. DACieO. SACRVM 

TEMPLVK. m. RVPE. TAGÍ. SVWSa». CT. GAESARE. nENVM 

AB8. VBI. HATEHU. VINCITVB. IPSA. fiVA 

QVIS. QVALI. DEDERIT^ VOTO. TORTASSE. Rl^VTRET 

CVRA. VIATOBVM. QVOS. NOVA. FAMA. IWAT " 

INGENTES!. VASTA. PONTEM- QYl. MOLE. PEITEOIT 

SAGRA. LITATVRO. FECIT. HONOKE. LACER 

QVI. PONTEM. FECIT. LACER. ET. NOVA. TEMPLA WCAVÍT 

SGILIGET. ÉT.* 6VPER1S. MVNERA. SOLA. LlTANÍf 

PONTEM. PERPETVI. MANSVRVM. IN. SAECVLA. MVNDI 

FEGIT. DIVINA. N0BILI8. ARTE. LACER 

ídem. ROMVLEIS. TEMPLVM. GVM. GAESARE. DIVIS 

CONSTITVIT. FÉLIX. VTRAQVE. CAVSA. SAGRI. 

Bastan ya por si mismos estos versos por lo mezquinos que son , á re- 
velamos el estado de la poesia en España á principios del segundo siglo. 
Pobreza de ideas, juguetes de palabras , frecuentes repeticiones de los 
mismos conceptos , hé aquí lo que aparece en la dedicación del arquitecto 
Lacer á César y á todos los dioses venerados por los Romanos. Al contra- 
rio el exámetro puro mas á propósito que el metro elegiaco para las ins- 
cripciones honoríficas; los jambos bastante lindos y airosos en un argu- 
mento de caza y diversión, la pureza del estilo, las palabras selectas 
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contríbayén á dar mérito y lustre á las breves composiciones del ara de 
León , y á sellalarla una época anterior á las de Alcántara én la historia 
de la decadencia de la poesia latina en Espafia. Atendido pues que tenia- 
mos apuntados como limites bastante seguros los afi03 1S por una parte 
y 106 por otra , forzoso es reconocer que el monumento que estudiamos» 
asi como la fundación de Legio YÍI, tiene que referirse á eso del año 90 
de )a era que seguimos. En esta hipótesis no nos vendría mal acceder u 
la tradición oomun que la atribuye fa^ Trajano [Chron. Gen. 1. IX, c, 29, 
y otros ap. Risco p. 27). Este Emperador natural de Itálica, después 
de su primer consulado estuvo en Espafia. Piinio (U c.) cuenta que 
Nerva le volvió á llamar para darle el mando de la espedicion de Ger- 
mania « neo debito quin te inter illa Germaniae bella ab Hispania usque 
ad validisstittam praesidium eiciverat. » Fué Cónsul con Man. Aciiío 
Glabrionel afio 90, segundo de Domiciano; probablemente vino aqui en 
el 92 con Adriano entonces su pupilo, atendido á lo que Sparciano dice, 
que en este afio Adriano se trasladó á Espafia. Parece que durante el mis- 
mo afio le volvieron á llamar para la espedicion de Alemania. En este 
tiempo podría establecerá con bastante cierto la fundación de León , y 
poco después la dedicación del templo y altar de INana. Esta conclusión 
combinaría lambien con otrs^ tradiciones que atribuyen á Adriano un sin- 
número de semejantes monumentos , habiendo los dos emperadores viajado 
juntos arregiaiidodos negocios , efectuando importantes mejoras y levan- 
tando numenosas obras de público servicio. Entre estas tienen acaso el 
primer tugarlas estaciones militares y los caminos que á ellas se refieren ; 
por lo que apareee de las inscrípciones todavía existentes. León al princi- 
pio no fué mas que una estación militar ó mas bien el cuartel general de 
la Legión YII:. de consiguiente puesto que todos los documentos convergen 
hacia la misma época, es muy natural el pensar que su primer estable- 
cimiento fuese obra de uno de estos Augustos espafioles ó de los dos que 
visitaron juntamente nuestras provincias. 

Q. Tulio sefiala por sú patria la Libia : en un mausoleo existente en 
África cerca de las ruinas de la antigua Colonia Scílitana^ Kasrin, entre 
otros versos recien publicados (Guerin Voy, arch. dans[la Rég. de Tu- 
nis^T. I, p. 315) se leen estos que esplícan el gusto de nuestro Legado 
)or la caza, al paso que descubren la causa de la ventaja que llevan sus 
tersos á los del mausoleo de Kasrin : 

QVAM. LAEDVNT. GENTES. VARIO. CEBTAMINE. RERVM 
GRAECIA. CVM. PVERIS. HISPANIA. PALLADOS. VSV 
VENATV. LYBIAE. TELLVS...... 
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Y de la Libia venia k España la mas rica caza que se ofrecia á los dioses» 
como se recuerda en una inscripción de Osea (Masd. 105) Tauros ^ ursos,-^ 
aves lybicas. Los Españoles también se dedicaban á la caza: «Apros fer6- 
ces fudit, cervos fugaces cecidit. » se lee .en un epitafio existente en Pe- 
ilalba de Castro , pueblo inmediato {¡l las minas de Clunia. 

El culto de Diana tal vez haya sidd introducido por los Facmses de 
Massilia que fundaron varios establecimientos entre los Pirineos y Sa^ 
gunto , tal como Rhoda, Emporíum , etc. A esta úUkna se la dio también 
el nombre de Artemisium, que los Latinos tradujeron Dianiumf por ser 
sus vecinos tan aficionados at culto de esta Diosa (Plin. 1. III, 3, 
Strab. 1. III, 159, V. Raoul Roch. Hüt. des Col. Gr. T. III, pág. 423). 
Las inscripciones atestiguan que á la época en que nos hallamos ^^ este 
culto se habia hecho común á toda la Península. Dianae sacrum se lee 
en una lápida de Alcalá de Henares (Masd. 15), en otra de La Haya 
(Id. 16) Dianae Julianus amabilis. Sobré un ara en Cabeza del Griego, 
Dianae Quintia Muconita ex voto (Mem. de la R. Ac. de la Hist. T. III, 
p. 175). Y una última que se ve en la Coruña (Masd. 834), contiene la 
dedicación de un- templo á- la misma Diosa construido por el arquitecto 
Apuleyo. 

Pocas observaciones filolégioas añadiremos antes de acabar esta ilus- 
tración. Los compuestos saetigeros y son^ede tienen ejemplos en los es- 
critores del siglo de Augusto (Virg. Aen. IV, 135. XU, 170; Ov. Met. 
VIII, 376). Silvicolentum por silvicolarum y á mi entender es nuevo: 
y nuevo del todo es alifrontum epíteto bien aplicado de cervom 6 cer- 
vorum. Paramus es ya una palabra hispánica mtrodnádsL en la lengua 
latina, como tantas otras que iban desde entonces fecundando esta madre 
común, y preparando las vulgares y el romance actual. Bajo este nombre 
existen hoy dia en Espaffa varios pueblos , y algunos en la provincia 
misma de León (Madoz, Dice, geogr. ad voc). Es un campo espuesto á 
los vientos y desierto: y bien se enlaza esta idea á la de aequor^ llanura in-* 
mensa sin árboles , como las que abundan en las inmediaciones de aquella 
ciudad; Mas dificilmente se esplica la palabra disice^ nueva también por 
cuanto yo sepa: se la puede lomar por el ablativo del nombre disecó 6 
dissex, y se derivaría entonces de disjicioj tal como de objicio, obex; 
ó bien de disseco ; del mismo modo que de indico se trae index , dejudico 
judex. En ambos casos parece que signifique un medio de conducción á 
rueda que abre la tierra y deja en el campo un rastro de su camino. 
Asi nuestro Tulio pedirla que se le concediera lidiar en la corrida, ya 
siendo llevado én esta especie de coche, ya andando á pié con sus armas; 
ó bien de saetero sobre uñ brioso caballo español. La final de cervom ge- 
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nitivo parecido á equúm nummúm sextertiúm (Yírg. Aen. IX Dives 
equum, dives pictai vestís et auri), y el gusto pAra los compuestos, per- 
tenecen al estilo que se llamaba doctus , por ser imitación del giñego : y 
poetas doctos se llamaron por esta misma razón entre otros Gatulo y Pi-o- 
percio. Pues si á estas observaciones se afiade la forma muy bonita y re- 
gular de la letra , quedará siempre mas confirmado el juicio que hemos 
emitido sobre la antigüedad de este monumento. 

Hé aquí las conclusiones que estudiándolo atentamente hemos podido 
sacar. Cualquiera que sea su valor, tienen el mérito de esparcir un rayo 
de luz ó por lo menos de haber llamado la atención de los sabios sobre el 
incierto origen de una Ciudad en donde posteriormente se atrincheró 
como en seguro baluarte la Monarquía española de todas partes sobreco- 
gida por la aterradora invasión de los Otomanos ; cuyas armas blasonan 
todavia en el respetado pendón de la Monarquía actual, y cuya población 
habiendo muy temprano recibido la luz del Evangelio, formó en seguida 
una de las mas ilustradas iglesias de España. De todos modos yo por mi 
parte gustoso aprovecharé siempre que se me ofrezca , la ocasión de em- 
plear mis escasos conocimientos en ilustrar la historia de esta tierra rica 
de antiguos recuerdos, cuya proverbial hospitalidad es para mí un mo- 
tivo cada dia mas poderoso de agradecimiento y de aprecio. 
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